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Montevideo 3 de abril de 2016
Domingo de la Divina Misericordia

Año santo de la Misericordia
Queridos Hermanos:

Cuando amamos a alguien queremos su bien y por eso deseamos

agradarlo. Los padres quieren complacer a sus hijos, los hijos a sus pa-

dres, los abuelos a sus nietos, los esposos y los amigos entre sí... ¡ni qué

decir los novios! Ser la alegría de los que amamos nos llena el corazón.

Una sonrisa agradecida es la mejor paga que podemos obtener.

Un buen hijo procura agradar a sus padres: llevar buenas notas a

casa, salvar un examen, hacer un gol, o simplemente darles el beso de

las buenas noches. Es cierto que a lo largo de los años, más aún en la

niñez y adolescencia, la relación con nuestros padres puede tener

tonalidades muy diversas.  Pero, salvo excepciones dolorosas,  llega el

momento en que lo que más deseamos es agradecerles y agradarles.

El domingo 17 de enero de este año, en la primera lectura de la Misa,

que corresponde al II Domingo del tiempo ordinario, el Profeta Isaías

decía: «como la esposa es la alegría del esposo, así serás tú la ale-

gría de tu Dios»(Is 62,5).

Me saltó como un chispazo el fuerte deseo de alegrar el corazón de

Dios. Y me pareció encontrar aquí una propuesta de vida espiritual

personal, pero también comunitaria.  Es muy lindo que un hijo quiera

alegrar a sus padres, pero si son todos los hijos quienes se lo propo-

nen, esta alegría se multiplica.
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1 - Poder alegrar el corazón de Dios

Estamos ahora viviendo el tiempo de Pascua, tiempo de la alegría de

Cristo Resucitado. El Señor rompe las cadenas del pecado y de la

muerte y nos abre horizontes sin fin de gracia y de vida. «Era tal la

alegría y la admiración de los discípulos que se resistían a creer» (Lc

24,41). Será tarea permanente del Espíritu Santo fortalecer los cora-

zones vacilantes y transformarnos de discípulos en apóstoles, enviados

a llevar esta alegría del Señor al mundo entero y ofrecer a Dios el

gozo de que su familia vaya creciendo.

Casi siempre  llegamos a Dios con una lista de pedidos, porque son

muchas nuestras necesidades. A veces vamos a Él con nuestras quejas.

Sin duda Dios tiene el «aguante» para ‘bancarse’ nuestras peticiones y

lamentos. Pero ¡qué bueno cuándo llenamos el corazón de Dios con

nuestro agradecimiento, nuestras alabanzas y bendiciones! ¡Qué bue-

no poder alegrar el corazón de Dios!

2 - ¿Cómo ser la alegría de Dios?

Dios es un Padre que se alegra con sus hijos, no solo por lo que sus

hijos hacen o dejan de hacer, sino porque Él es Padre que ama y goza

con sus creaturas, como dice la Escritura refiriéndose a la Sabiduría

personificada: “mi delicia era estar con los hijos de los hombres”

(Prov 8,31).  La alegría de Dios es amar y salvar, por eso, incluso

cuando el pueblo está asediado, el Señor se alegra vislumbrando ya la

salvación, y dice por medio del profeta: “Grita de alegría, hija de Sión.

Alégrate y regocíjate de todo corazón… El Rey de Israel, el Señor, está
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en medio de ti: ya no temerás ningún mal… Él exulta de alegría a

causa de ti, te renueva con su amor y lanza por ti gritos de alegría,

como en los días de fiesta” (Sof 3,14ss).También nosotros tenemos

cada día muchas oportunidades para alegrar a Dios; y en este año

santo de la misericordia, éstas se multiplican.

Alegramos el corazón de Dios cada vez que nos dirigimos a Él, por-

que sin duda que a Él también lo «mata» la indiferencia. Para rezar no

necesitamos nada más que poner en Él la mirada y el corazón. La

oración es un «trato de amistad con quien sabemos que nos ama»

(Santa Teresa). Por supuesto, podemos crecer siempre en la vida de

oración. Sabemos que el que canta, reza dos veces. Más aún, sabe-

mos que a Dios le agrada que nuestra oración concuerde con nuestra

vida y que ésta sea, toda entera, una alabanza.

Alegramos a Dios cuando nos acercamos a celebrar el sacramento

de la reconciliación o confesión. Tenemos la certeza evangélica de

que el corazón de Dios rebosa de alegría en el encuentro con un hijo

que descubre su amor y le pide perdón. Es la alegría que nos narra el

evangelio: la del buen pastor que encuentra la oveja perdida o la de

la mujer que halla la moneda valiosa que extravió. Es la alegría que

describe  la parábola más hermosa: la del padre que abraza a su hijo

que regresa después de una vida perdida (Lc 15).

Alegramos el corazón de Dios cuando por su gracia vivimos las

bienaventuranzas del Reino: pobres de espíritu, mansos y humildes,

puros de corazón, sedientos de justicia y de paz (Mt 5,1-12).
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Alegramos el corazón de Dios en el cumplimiento de nuestro deber,

porque «no hay virtud más eminente que el hacer sencillamente lo

que tenemos que hacer» (J.M. Pemán).

Alegramos el corazón de Dios cuando vivimos con fidelidad la voca-

ción que nos ha regalado, aun cuando por momentos nos cueste san-

gre. Una familia unida, un matrimonio fiel, que sabe perdonarse  y

acompañarse mutuamente; un sacerdote o diácono que vive con ale-

gría su ministerio; un consagrado o consagrada que manifiesta con todo

su ser que pertenece a Dios, llenan de alegría y de consuelo al Señor.

Alegramos el corazón del Dador de vida cuando apostamos siempre

por la vida humana. Cuando cuidamos a un niño desde su concep-

ción, cuando nace, cuando lo acercamos a la fuente bautismal para

hacerlo hijo de Dios. Cuando trabajamos para que la educación lle-

gue a todos y ponemos en el centro al ‘chiquilín’, especialmente al

que más necesita.

Alegramos el corazón de Dios cuando participamos de la vida de su

familia, que es la Iglesia: la ayudamos en sus necesidades, atende-

mos a los sacerdotes, rezamos por las vocaciones. Alegramos su cora-

zón cuando lo primero que entra en nuestros planes de fin de semana

es la Misa que celebraremos con nuestra comunidad: es la familia que

se reúne, que escucha su Palabra, que comparte su Mesa, que agra-

dece el Pan de vida, que recibe con gratitud la salvación que ha costa-

do la muerte del Hijo.
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Alegramos el corazón de Dios cuando en una familia, en una comu-

nidad parroquial, colegial o en un movimiento, surge una vocación

consagrada o sacerdotal. No lo sentimos como  un desperdicio sino

como un don especial que Dios nos hace.

3 - Alegrando a Dios con las obras de misericordia

Alegramos el corazón de Dios cuando no pasamos indiferentes frente

al hermano que sufre, como hicieron el sacerdote y el levita de la

parábola, sino que, como el buen samaritano, detenemos nuestra

marcha y atendemos con solicitud a nuestro hermano (Lc 10,29-37).

Alegramos el corazón de Dios cuando prestamos atención al «peque-

ño», sabiendo que en él servimos al Señor. Son sus palabras: «Tuve

hambre, me diste de comer...» (Mt 25,31-46).

La Iglesia nos enseña las obras de misericordia: ellas nos dejan bien

clarito cómo podemos manifestar nuestro amor en acciones concre-

tas. La tradición ha señalado siete obras de misericordia corporales y

siete espirituales. El Papa Francisco las ha puesto en el tapete en este

año santo. Son éstas:

Obras de misericordia corporales: visitar a los enfermos, dar de co-

mer al hambriento, dar de beber al sediento, dar posada al peregrino,

vestir al desnudo, visitar a los presos, enterrar a los difuntos.

Obras de misericordia espirituales: enseñar al que no sabe, dar

buen consejo al que lo necesita, corregir al que se equivoca, perdonar

al que nos ofende, consolar al triste, sufrir con paciencia los defectos

del prójimo, rezar a Dios por los vivos y por los difuntos.
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4 - La lista podría seguir

¡Cuántas maneras de alegrar a Dios! Pienso en los jóvenes que ha-

cen misiones, en las miles de horas de trabajo voluntario de tantos en

nuestra Iglesia, y especialmente en el servicio a los que sufren, que son

como perfume de incienso que sube al cielo. Pienso en la oración de

los enfermos y ancianos, en el ofrecimiento de sus dolores unidos a la

Pasión de Cristo. Sumamos las experiencias de adoración que están

brotando entre nosotros, el rosario que los jóvenes han vuelto a recu-

perar, ante el asombro de muchos mayores. Qué alegría debe ser

para Dios ver a las queridas «todoterreno», que son las veteranas de

nuestra Iglesia, que no aflojan ni con frío, ni lluvia, ni calor, ni granizo.

¡Siempre están allí donde son convocadas!

Alegramos el corazón de Dios cuando participamos junto con otros

ciudadanos de nuestra sociedad plural en la construcción de una

patria más justa, una patria de hermanos donde las oportunidades

de crecimiento personal y familiar llegan a todos, donde la justicia se

imparte con agilidad y equidad.

Alegramos el corazón de Dios cuando cuidamos su creación. Laudato

si’! Cuando nos estremecemos ante la obra maravillosa del Señor y la

protegemos. Es nuestra “casa común”, y esta convicción nos lleva a

acompañar las iniciativas que procuran su mantenimiento saludable.

Alegramos el corazón de Dios cuando somos gente de diálogo. Cuan-

do no discriminamos a nadie por ningún motivo.Cuando somos capa-

ces de compartir con otros hermanos cristianos y de abrirnos a creyen-
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tes de otras religiones. Cuando aprendemos de  nuestros hermanos

mayores del judaísmo y somos sensibles a sus sufrimientos y esperanzas.

Una interminable lista de posibilidades se abre a nuestro espíritu. Por-

que el amor es creativo, multiplicador, expansivo, luminoso. El peca-

do, en cambio, nos propone aparentes alegrías que son efímeras, y

que nos dejan más heridos, más vacíos. El pecado es repetitivo, des-

lumbrante pero fugaz; al fin de cuentas: oscuro.

5 - La alegría de una Iglesia viva

Pero si cuando los hijos se ponen de acuerdo para hacer una fiesta a

sus padres, la alegría de estos se multiplica,  imaginemos cuando los

hijos de Dios nos ponemos de acuerdo para alegrar el corazón del

Padre con iniciativas comunes que quieren hacer más viva su presen-

cia. El Espíritu Santo, «Señor y Dador de vida», es el motor de la

Iglesia, el gran inventor, el que sugiere, estimula, entusiasma.

La Iglesia está llena de iniciativas comunitarias que alegran el corazón

de Dios: pensemos tan solo en las comunidades religiosas, hombres y

mujeres totalmente consagrados a Dios y a la extensión de su reino,

algunos en la vida de oración y la mayoría en obras de misericordia:

son un testimonio para el mundo, y constituyen verdaderas “multina-

cionales de la caridad”.

Por eso, nuestra propuesta: que la Arquidiócesis de Montevideo,

que nuestra Iglesia, pueda darle una gran alegría a Dios en este

año. Un desafío hermoso: ¡alegrar el corazón de Dios dando pasos

para ser “Iglesia en salida”!
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6 - La alegría de una Iglesia «en salida»

El año pasado, en mi primera carta pastoral «Transparencia de evan-

gelio» les proponía ocho intuiciones fundamentales acerca de nuestro

ser Iglesia. Es el sueño de este pueblo de Dios en marcha, de esta

familia que es  nuestra Iglesia en Montevideo: una Iglesia evangélica y

transparente, anunciadora, participativa, que vive la comunión, servi-

dora de los últimos, ubicada en la sociedad plural en la que vivimos,

que habla un lenguaje comprensible y que celebra el Domingo.

Ser Iglesia en salida es ser anunciadores, misioneros, siguiendo la

invitación  del Papa Francisco. No ser autorreferenciales, no quedar

mirándonos el ombligo. No conformarnos con los que ya estamos

«dentro». No ser una Iglesia cuya principal preocupación es mantener

a los que están, sino que los que estamos vivamos nuestro ser misione-

ros. Salir, anunciar, convocar, es la vocación de la Iglesia: “vayan y

hagan discípulos” (Mt 28,19). Es hacernos conscientes de  cuántas

heridas tienen nuestros hermanos y saber que el Señor quiere y pue-

de sanarlas. Pero, ¡necesita nuestras manos!

Como Iglesia en Montevideo queremos alegrar el corazón de Dios

siendo Iglesia en salida. Lo somos cuando, movidos por el Espíritu,

vivimos la alegría de encontrarnos con Jesús, lo servimos en el prójimo

y en la sociedad, lo anunciamos a todos y así, siendo transparencia de

su presencia, convocamos a ser comunidad que vive y celebra el amor

del Padre.
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7 - Cinco programas evangelizadores

Estamos poniendo en marcha  cinco programas de evangelización

para poner a nuestra Iglesia “en salida”. Se suman a la tarea callada y

eficaz de nuestros compromisos diarios que mantienen viva la Iglesia.

Son todas ellas iniciativas “en camino” que confiamos despierten el

entusiasmo, generen vida. Necesitan nuestro apoyo, nuestro esfuerzo,

nuestra oración.

- Revitalizar el Departamento de Comunicación Social (DECOS) Su

objetivo es hacer llegar efectivamente la Buena Noticia a toda la po-

blación de Montevideo, sobre todo a quienes se han alejado de la

Iglesia y a aquellos a los que aún no ha llegado el mensaje del Evange-

lio, haciéndolo de la forma más adecuada en lo referente a calidad y

contenidos, utilizando todos los medios y herramientas de comunica-

ción disponibles, de manera profesional y tecnológicamente actual,

en base a un plan estratégico de comunicación.

- La puesta en marcha del Instituto Arquidiocesano de Formación

IAF, para la   formación de los discípulos misioneros de la evangeliza-

ción (sacerdotes, consagrados y laicos), articulando las instancias que

ya existen y animando y facilitando otras nuevas, coordinando con la

Facultad de Teología.

- El Equipo de Primer Anuncio cuya tarea es  propiciar la formación

de  equipos locales (parroquiales o zonales). Estos equipos procurarán
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generar o integrar acciones de impacto, convocar a los cristianos ale-

jados y  a aquellos hermanos nuestros a los que aún no ha llegado el

evangelio, y acompañar los primeros pasos del catecumenado.

- El  Ministerio Musical de las Parroquias: Su función es la promo-

ción, creación y acompañamiento de grupos de animación musical

en los centro de culto. También la formación musical y litúrgica de sus

integrantes.

- Proyecto Puertas Abiertas: Su función es posibilitar, en este año

santo, que los templos puedan tener sus puertas abiertas, para permi-

tir el acceso y hacer visible el signo de una iglesia acogedora.

A estos programas 2016 podemos agregar tanta vida que fluye en las

comunidades de la Arquidiócesis. Entre otras, la que lleva hace años

la Fundación Liceo Jubilar,  a la que ahora se suma la Fundación

Sophia, que reúne a ocho colegios católicos que estaban en situación

difícil y cuyo objetivo es promover una educación académica y pasto-

ral de calidad, especialmente para los que más necesitan.

Si podemos concretar estos programas es porque la colaboración de

muchos cristianos en la campaña «Iglesia de todos» -sumado al es-

fuerzo realizado tres veces al año del Fondo Común Diocesano- nos

ha permitido cubrir lo esencial de los gastos de la Arquidiócesis. Pode-

mos entonces dedicar energía y recursos a la misión de la Iglesia:

evangelizar.
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8 - Tu gracia, nuestra gratitud

Cuando somos niños, hacemos un regalo a nuestros padres con las

cosas que ellos mismos nos han facilitado. Con Dios nos pasa siempre

lo mismo. Lo que le podemos regalar es siempre un don suyo. La

liturgia lo dice de un modo bello en el prefacio de los santos: “al

coronar sus méritos coronas tus propios dones”.

Por eso nuestra vida se va haciendo cristiana cuanto más responde-

mos a su gracia con nuestra gratitud. Alegrar el corazón de Dios, nues-

tro Padre, no es un ejercicio de destreza o una demostración de lo

que somos capaces de hacer. No es una construcción colectiva de

ninguna torre de Babel. Es ser agradecidos ante el don de su Amor. Es

responder a su Amor con amor.

Dios es un Dios en salida. Lo es en sí mismo. El Padre se da eterna-

mente a su Hijo y el Hijo al Padre. Este mutuo y eterno amor es el

Espíritu Santo: puro don.

El Dios que ha salido a crear es también el Dios que ha salido a

redimirnos. Dios sale con nosotros: cuerpo de Cristo presente en la

historia, sacramento de comunión. La vida humana, la vida cristiana

se realiza en la medida en que se entrega. Somos creados a imagen

de un Dios “en salida”, de un Dios que es entrega.

9 - La alegría de Dios en María y en los santos.

Los santos siguen alegrando el corazón de Dios. Cada uno es bien

diferente, original. Escuché hace tiempo la simpática anécdota de
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un niño que le preguntaba a su padre quiénes eran los santos. El

padre le mostró los diversos santos representados en los vitrales de

una iglesia, y le dijo: «Ves, los santos son los que dejan pasar la luz,

la luz de Dios».

Tenemos santos para todos los gustos y de todas las edades, condicio-

nes sociales, y profesiones. Si echamos una rápida mirada a algunos

de los santos recientemente canonizados o en vistas de serlo este año,

ya se refleja esta variedad. Me refiero a los padres de Santa Teresita de

Lisieux, un matrimonio de clase media en la Normandía francesa de

la segunda mitad del siglo XIX, relojero él, ella con una pequeña em-

presa de costura, padres de nueves hijos de quienes las cinco que

pasan la niñez se hacen religiosas; a la  Madre Teresa de Calcuta,

misionera en la India, que descubre al Señor que le dice «tengo sed»

en el rostro de los más pobres entre los pobres y se dedica a ellos

fundando las  Misioneras de la Caridad; a José del Río, un adolescen-

te que muere mártir en la guerra cristera de Méjico, derrochando

coraje; al Cura Brochero, que en las sierras cordobesas argentinas

hace presente a Cristo entre la gente sencilla.

Los santos viven en la gratitud y en la esperanza, por eso toda su vida

se transforma en una alabanza a Dios. El Señor se complace en ellos.

Entre todos los santos, ninguno como la Virgen Santísima. Ella,

figura de la Iglesia, canta exultante de gozo las maravillas que el

Señor ha obrado en su interior. No existe criatura humana que haya

alegrado como ella el corazón de Dios. María, portadora del Señor,
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sale a visitar a su prima, sale a acompañar la alegría de los novios en

Caná, sale para estar al pie de la cruz. Pidámosle que nos auxilie para

que en este año santo, personal y comunitariamente, seamos Iglesia

en salida, «alegría de Dios».

Con mi cariño y mi bendición.

Cardenal Arzobispo de Montevideo
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